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    Prólogo


    París, Parque de la Exposición Universal, 1867


    Millares de lámparas a querosene esparcían su brillo como luciérnagas en la sofocante noche del Campo de Marte. Los trabajadores ejecutaban piruetas colgados en andamios, soldando los últimos soportes, las grúas bufaban y chirriaban al cargar las pesadas esculturas hasta los pisos superiores de la magnífica construcción que abrigaba el Parque de la Exposición Universal. Aunque ya era tarde, los operarios no ahorraban esfuerzos para realizar el sueño del emperador Napoleón III.


    Mientras se gastaba sangre y sudor en dosis bestiales, los drozdes personales acompañaban a sus amos, escondiéndose entre el bosque de acero y concreto para amparar a los humanos a los que estaban conectados.


    Un observador más atento notaría sus formas desalineadas y su comportamiento errático, al final, entre la clase operaria, los autómatas complejos eran raros, muchas veces, el drozde no pasaba de ser un reloj mecánico sofisticado.


    Además, había algunos de segunda mano, construidos en latón o cinc, pero estos eran raros. Después de que el cristal de cuarzo vibraba por la fuerza de los resortes la primera vez, los minúsculos engranajes se reorientaban automáticamente, garantizando un comportamiento individual y único para cada drozde. Para los poetas, esta era la chispa para la vida mecánica: su personalidad era definida y el drozde se amoldaba a su amo, permaneciendo eternamente ligado a él. Cambiar eso era posible pero los efectos colaterales raros y un comportamiento errático, desalentaban las tentativas.


    Entre la miríada de gatos, perros y gorriones mecánicos — una verdadera fiebre por los gorriones drozdes basados en Ardonita1 ocurrió hacia unos diez años llevando a la fábrica de monsieur Jaquet-Droz a producir millares de ellos.


    Como todas las manías de los distintos lugares del mundo, el entusiasmo decreció después de un tiempo, los sótanos de la fábrica terminaron abarrotados con la mercadería excedente. Como medida desesperada para recuperar parte de lo invertido, monsieur Jaquet vendió los gorriones a precios populares, ahora, los pájaros habitaban gran parte de las clases menos pudientes de Paris, el professeur 2 Verne y el ingénieur3 Dupond, andaban de un lado para otro con las libretas de anotaciones en la mano, verificando todo, hasta el más mínimo detalle.


    Un elegante Basset hound metálico y un gato persa de bigotes dorados trotaban entre los dos hombres, compartiendo con sus amos la ansiosa expectativa que parecía irradiar la obra en construcción. Al final, en apenas seis días la exposición sería inaugurada y cinco años de planeamiento serían puestos a prueba.


    Alejado del ruido incesante y de los kilómetros de ductos de presión por donde escapaban agudos silbidos de vapor, un hombre bajo y musculoso caminaba por la noche eterna de los corredores de apoyo que avanzaban como un laberinto de puertas y escaleras.


    El toctoc del fino bastón de plata resonaba, extrañamente agudo, en aquel espacio vacío, acompañado apenas por el roce del largo y elegante capote negro que se deslizaba pegado al suelo de madera encerado.


    En su hombro, junto a la galera negra, un drozde con forma de marmota roncaba tranquilamente, mientras sus patas traseras se escurrían por la insignia de la corona que laureaba la bandera negra, blanca y roja. El hombre acarició a la marmota con sus dedos gruesos, pestañando rápido. Los ojos rechonchos, recubiertos por unos quevedos de aro dorado, eran vigilantes y atentos. El mentón débil sustentaba unos labios finos que apretaban una boquilla de ámbar, en donde el cigarrillo dejaba escapar el humo espiralado por la brasa encendida.


    El andar del hombre era curiosamente firme y relajado, como si estuviese paseando en Montmartre o dirigiéndose al Café Anglais en vez de deambular por las oficinas de los representantes extranjeros de la Exposición Universal, un lugar que debería permanecer cerrado y vacío por la noche.


    Una luz grisácea y pálida escapaba de su mano. El mecanismo, probablemente un filamento de Woulfe-Lehmann alimentado por una célula galvánica, distribuía sombras marañosas por los corredores opacos y el piso de madera, alargando la silueta del hombre bajo y su drozde hasta el inicio del corredor, desde donde un segundo hombre lo espiaba.


    Otro caminante en los corredores internos de la exposición era algo tan improbable como la ausencia del emperador Napoleón III en el famoso baile de apertura de ahí a cinco noches, en el palacio de las Tulherias. Su presencia solo podía ser explicada por su comportamiento un tanto sospechoso en vigilar al hombre bajo con los ojos semicerrados, como si buscase ver por detrás de su máscara impasible y de sus pasos confiados.


    Sus ropas estaban arrugadas y polvorientas, pero eran de buena calidad. El sombrero bombín, de la marca Bingley & Sons, era conocido por su durabilidad, lo que hacía posible que fuera encontrado en la cabeza de la mayoría de los ciudadanos parisienses en esos días. De bordes un poco más anchos de lo normal, el accesorio ayudaba a esconder las extrañas y gruesas antiparras que ocultaban los ojos del sujeto. Gracias a un intrincado juego de lentes, el artefacto capturaba el máximo de luz posible del ambiente, lo que le permitía rastrear su presa a una distancia segura. Y por si acaso eso no bastase, todavía podía contar con la ayuda segura de su búho drozde, que observaba atentamente el corredor apoyado sobre su hombro derecho.


    Ajeno a los movimientos sigilosos que ocurrían detrás de él, el hombre bajo apoyó el elegante bastón y ojeó las puertas que seguían, hasta que un aire de reconocimiento apareció en su rostro.


    Levantando el bastón hasta la altura del mentón, golpeó dos veces en una puerta y giró el picaporte, desapareciendo en su interior.


    Su perseguidor no perdió el tiempo; ni bien el otro desapareció, avanzó por el corredor con pasos rápidos, sabiendo que los zapatos con micro resortes senoides silenciarían su aproximación. Con la memoria fotográfica entrenada en innumerables misiones, se acercó a la puerta recién abierta de la oficina con la confianza de quien no se engañaría en un detalle tan prosaico.


    Al reconocer la insignia puntillada en una tarjeta sujeta a la puerta, el hombre dio un paso atrás.


    Fue su mayor error.


    Una mano en forma de garra apretó su cuello, tan silenciosa que su atento drozde no lo notó hasta que fue demasiado tarde. Piando bajo, el artefacto con forma de búho voló mientras su amo luchaba por su vida.


    El hombre intentó librarse del abrazo sofocante pero el atacante era esbelto y se contorsionaba a su alrededor impidiendo que sus musculosos brazos encontrasen algún punto de apoyo. Intentó darse vuelta pero el dolor en el cuello era torturante, dedos largos y fuertes como tenazas penetraban lentamente en la carne bajo su presión alcanzando la tráquea y comprimiendo su garganta dándole ganas de gritar, aunque sin conseguir emitir sonido alguno.


    El búho pió otra vez y el hombre respiró con dificultad, luchando con sus últimas fuerzas. En un gesto desesperado, abandonó las manos de su atacante y buscó en el bolsillo del capote la pistola Laumann pero era demasiado tarde. Fue desarmado justo antes de poder gatillar el arma.


    Un gemido atragantado se escapó cuando sus sentidos se desvanecían y sus manos cayeron muertas al costado del cuerpo.


    Bastaron solo algunos segundos para que el atacante terminase su macabro trabajo, apretando los dedos hasta que sintió la garganta estallar entre sus falanges. El cuerpo se deslizó hasta el piso, al lado de la silueta de un hombre esbelto y deforme que vestía ropas ajustadas. Los ojos eran tan hondos como pozos, y su torso parecía extrañamente retraído, como si alguien hubiese escavado parte de sus músculos abdominales.


    Una sonrisa malvada surgió entre sus labios finos y, con un salto atlético, alcanzó al pequeño búho drozde que piaba desesperado sin entender lo que estaba pasando. Acarició lentamente al pequeño artefacto de cobre como si lo consolase por la pérdida del amo.


    Entonces, una rabia corrosiva relampagueó en sus ojos y trajo un brillo oscuro a su cara. Con los dientes apretados, destruyó al drozde golpeándolo repetidamente contra el piso hasta verlo desmantelado entre sus dedos. Su respiración se tornó audible por unos momentos y solo el silencio oscuro reverberó por los corredores vacíos.


    Poco después, el siniestro sonido del arrastrar de un cuerpo fue escuchado apenas por las paredes y puertas, testigos mudos de un asesinato feroz.
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    Sede do Bureau Central de Renseignments et D´Action4


    — ¡Él fue asesinado!


    El hombre estaba estupefacto. Aun después de servir como gendarme5 por quince años y responder como Comisionado Especial la última década, el corpulento e inquieto Cloud Simonet parecía incapaz de esconder su propia frustración. Vistiendo todavía el pesado capote gris, a pesar del calor que hacía en las dependencias de la oficina del alcalde Valois, se alisaba los finos bigotes con una expresión de absoluto descontento. Sus ojos negros parecían tan vividos como dos cuentas de vidrio y sus labios gruesos temblaban como si lo estuvieran obligando a tragarse algo desagradable. En el piso, a su lado, un drozde en forma de topo olía el piso entre las patas de la silla.


    Valois lo examinó detrás de su elegante y vasto escritorio. Veterano de guerra, el viejo soldado ya había visto más muertes en periodos de paz que en las luchas encarnizadas en los frentes de batalla y tenía poca paciencia para reacciones de ese tipo.


    Suspirando hondo, miró por entre las ventanas de polideído, el material alquímico que contrastaba con la naturaleza salvaje del Lago Inferior, en donde el Bureau estaba asentado en su isla artificial. Las flores de los cedros blancos estaban abriéndose por la primavera y el parque Bois de Boulogne se teñía de violetas y lilas. Un olor almizclarado se esparcía por entre las oficinas gracias a las propiedades sudocapilares del polideído.


    Por un momento, el silbido del escape del aire comprimido le recordó el silbido letal de los morteros chinos, y Valois apretó los dedos contra la palma de la mano en un gesto instintivo. Instalado hacía cinco años por el professeur Verne, el sistema de transporte público todavía causaba escalofríos en el alcalde.6


    Dejando de lado los papeles que había recibido para examinar, el comandante de la sección de Espionaje y Contraespionaje del Bureau enderezó la espalda arqueada y se recostó en la silla de respaldar alto antes de preguntar:


    — ¿Cuándo?


    — Ayer a la noche, mientras vigilaba al conde Dempewolf. Su cuerpo fue encontrado flotando en el rio Sena junto al Port de la Bourdonnais. Hicimos algunas investigaciones, pero, ¡es imposible descubrir cualquier cosa desde que el emperador empezó a construir esa monstreux7! — reclamó enojado.


    Valois frunció el ceño mientras abría un mapa de Paris sobre su mesa. El Port de la Bourdonnais se tornó el lugar con más movimiento de Francia en los últimos meses. Cercano al Campo de Marte, el puerto servía como punto de entrada para los trabajadores y materiales utilizados en la construcción de los pabellones de la Exposición Universal.


    Sin embargo, el rio Sena también era el principal afluente de la vasta red de canales que bañaba la ciudad. Desde el Gran Terremoto de 1829, cuando las catacumbas se derrumbaron y hundieron calles y casas en las aguas barrosas del Sena y del rio Biévre, los canales se habían vuelto el principal reducto de la vida proscripta de Paris. Los cuerpos desaparecían en el fondo del rio y cajas con contenido sospechoso eran vistas navegando por entre los puertos clandestinos y sótanos inundados. Con las corrientes y los desechos que alimentaban las aguas fétidas, era imposible saber dónde fueron descartados los restos mortales de cualquiera que encontrara su fin en los canales parisienses.


    Valois sacudió sus galones y su gavilán drozde voló del hombro hasta lo alto de una repisa, apoyándose entre unos vasos finos y el busto de Napoleón Bonaparte.


    — ¿Qué está tramando el conde?


    Simonet bajó los ojos sin encontrar una respuesta inmediata. Se acomodó de nuevo en la dura silla, incómodo con la opulencia opresiva de la oficina del alcalde, minada de cuadros fastuosos, lustres brillantes, cascadas de daguerrotipos y estantes forrados de libros de tapa dura. Después de acomodarse el cuello de la camisa, comentó:


    — Todavía no sabemos, alcalde. El Bureau está siguiendo al conde desde el incidente de Nantes.


    Valois asintió pasando los ojos por los informes que había recibido más temprano.


    Hacia cerca de seis meses, un incendio mató a un mecánico en Nantes. Una denuncia anónima implicó al conde Dempewolf, pero nada fue probado. Aun así, fue puesto bajo vigilancia debido a su ligación con Bismarck y a la recién fundada Confederación de la Alemania del Norte.


    — El conde pasó los últimos meses en Paris, pero el motivo de sus acciones se nos escapa totalmente — continuó Simonet. — Todo lo que sabemos es que la Confederación no va a participar de la exposición.


    — Está claro que no — protestó Valois con desdén. — Él estaba aquí por otro motivo.


    Con esas palabras, Valois se levantó, lo que obligó al comisionado a saltar de la silla. Con el ceño fruncido, el comandante de la sección se dio vuelta hacia el extenso y detallado mapa de Europa central que ocupaba buena parte de la pared a sus espaldas. El gavilán mecánico se acercó girando el pescuezo hacia el mapa como si estuviese interesado.


    — Esta es una época peligrosa, comisionado, muy peligrosa. La guerra entre Austria y Prusia trajo resultados inesperados.


    — La derrota de los miserables austríacos — comentó Simonet.


    — Nuestros aliados — corrigió Valois irritado. — Así como los estados germánicos independientes: ¡Baden, Württemberg, Hesse-Darmtadt y la inigualable Bavaria! — completó, apuntando el dedo sucesivamente para cuatro regiones coloreadas en el mapa al este de Francia.


    Él sacudió la cabeza y se dio vuelta hacia el comisionado:


    — Bismarck reunió a los estados germánicos norteños en su maldita confederación tutelada por los prusianos. Dudo que él simplemente vaya a olvidarse de los protectorados del sur.


    — Es poco probable — admitió Simonet.


    Valois se pasó los dedos huesudos por las largas patillas antes de hablar:


    — Un nuevo imperio en nuestro jardín es el peor escenario posible y una absoluta pesadilla diplomática. Nuestras relaciones con Gran Bretaña ya están temblando y los rusos están más preocupados con los levantamientos internos que con cualquier otra cosa — dijo en tono de reclamo.


    El comisionado solo asintió en silencio.


    — En realidad, la muerte del agente Pinard solo confirma nuestras sospechas — sentenció Valois misterioso. Silbó brevemente al gavilán que voló hacia la mesa.


    El alcalde abrió una puertecita en el pecho del pájaro mecánico con delicadeza retirando un cilindro dorado del tamaño de un dedal. El drozde fue hasta la punta de la mesa y le pio con desprecio al topo dorado que sacudió los engranajes como si estuviera temblando.


    Valois sacó un papel enrollado de dentro del cilindro. Con la punta de los dedos, releyó el mensaje por centésima vez antes de discutir el asunto con el comisionado:


    — Anoche recibimos este informe de nuestro agente en Berlín. Él escuchó una conversación, aparentemente, una gran operación será puesta en práctica en los próximos días.


    Una máscara de preocupación cubrió los vastos bigotes de Simonet.


    — ¿El emperador corre peligro?


    Valois apoyó los codos en la mesa, pensativo.


    — Todo es posible, comisionado. Tomamos algunas precauciones, claro. La seguridad fue reforzada y nuestros agentes están revisando a cualquiera que se acerque a Napoleón III. Pero, con la proximidad de la Exposición Universal, temo que esos esfuerzos sean en vano.


    El comisionado concordó con vehemencia. El emperador era esperado tanto en la Exposición como en los bailes y recepciones que antecederían al evento que aspiraba marcar la supremacía francesa en Europa continental. Delegaciones de casi una centena de países eran esperadas y millares de visitantes se trasladaban a Paris en esos días. Era un trabajo gigantesco de organización y una absoluta pesadilla para las autoridades policiales y militares.


    — En este momento, la discreción es tan fundamental como nuestras brigadas, al final, no podemos confrontar al embajador prusiano con una información sigilosa, obtenida por un agente infiltrado. Pero necesitamos descubrir qué está tramando el conde, comisionado — dijo mirándolo el policía.


    — Nuestros hombres están…


    — Quiero a Le Chevalier en el caso— interrumpió Valois.


    Simonet achicó los ojos, confuso. Por un momento pensó en limpiarse los oídos — ¿Habría oído mal?— hasta que su mente procesó lo que el alcalde había dicho.


    — ¡Señor! El agente Le Chevalier fue alejado por…


    — Ya sé por qué el agente fue alejado, comisionado— dijo Valois fríamente. — Fui yo quien firmó la orden.


    El comisionado igual balbució:


    — Pero, entonces… no entiendo… él…


    — No me importa lo que pasó en América— retrucó Valois irritado. — A esta altura, los informes de ese desgraciado supervisor Desjardins son tan inútiles como un cuerpo flotando en los canales. Hay una espada sobre nuestras cabezas y no voy a prescindir de la ayuda de nuestro mejor agente.


    Simonet se refregó las manos, aún en duda, el gavilán drozde saltó a la mesa y miró furioso al comisionado.


    — ¿Fui suficientemente claro?— preguntó Valois con su tono de voz más peligroso.


    Simonet saltó de la silla e hizo una venia apresurada.


    — ¡Si señor!


    — ¿Cuándo tendrá los informes?


    — Está noche.


    — Llámelo mañana y entréguele eso — balbució Valois, enrollando el mensaje de nuevo en el pequeño cilindro.


    El comisionado asintió y guardó el artefacto en el bolsillo del saco. Sabiendo que había sido despedido, se dirigió a la puerta pero, antes de salir, no se resistió y comentó:


    — Espero que sepa lo que está haciendo alcalde.


    Valois suspiró profundamente antes de responder:


    — Yo también, comisionado. Yo también…
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    El cilindro se deslizó velozmente por los kilómetros de tubos neumáticos; previamente programada, la minúscula rueda dentada modificó automáticamente las agujas de desvío, subiendo y bajando por entre las galerías parisienses hasta desaparecer de las líneas oficiales y entrar en los túneles clandestinos que lo llevaron a un acogedor departamento construido en los subterráneos de la Gare Saint-Lazare. El estampido seco, característico del aire comprimido siendo expelido, invadió la oficina, pero el hombre sentado en el banco ignoró el sonido mientras se concentraba en el libro en sus manos. Varios minutos después, terminó uno de los capítulos de «Comedia Humana» y apoyó el volumen al lado del sillón.


    Un cuervo metálico, que con un aire indiferente acompañó todo el movimiento desde lo alto del armario de libros, solo graznó con desprecio.


    Con una sonrisa de satisfacción en el rostro, el hombre fue hasta el escritorio, en donde un teletipo automatizado escupía las últimas noticias por sobre un mapa de Francia parcialmente recubierto de libros, anotaciones y una pluma fuente vacía. Ignoró el teletipo y agarró el cilindro de cristal que había llegado hacia poco. Grabado en su tapa translucida estaba escrito:


    Le Chevalier


    Leyó el mensaje que contenía con el ceño fruncido. Después de dejar el cilindro en el escritorio, se arremangó la camisa por encima de un extraño mecanismo que estaba preso en su muñeca y salió de la oficina. En la sala, un hombre bajo y musculoso roncaba pesadamente con la cara cubierta con un gorro de astracán.


    — ¡Levántate Persa! Tenemos una misión.


    — ¿Eh? ¿Dónde? ¿Cuándo?


    — Vamos — llamó nuevamente Le Chevalier, poniéndose una casaca azul oscuro, una galera alta y agarrando su bastón.


    Dirigió la angulosa cara hacia el largo espejo longitudinal y se alisó el fino bigote, buscando rápidamente arrugas o líneas de expresión con sus ojos negros. Dándose por satisfecho, se dio vuelta hacia su compañero:


    — Muévete. Tu país te necesita.


    — Yo no soy francés — protestó Persa, levantándose lentamente — ¡Soy tunecino!


    — Eres un legionario que trabaja para el Bureau — rebatió Le Chevalier, abriendo la pesada puerta doble que mantenía el departamento protegido de la cacofonía ruidosa de los trenes que partían de la estación.


    En contra de su voluntad, Persa acompañó a su amigo afuera, penetrando en la oscuridad de los subterráneos de la Gare Saints-Lazare. Se alejaron rápidamente del departamento yendo por el laberinto de túneles de mantenimiento, almacenes y casas de máquinas.


    Desde que fue inaugurada, la Gare se convirtió en una de las estaciones con más movimiento del continente, uniendo Paris con las principales capitales europeas, gracias a la creatividad del professeur Verne, monocarriles de aire comprimido unieron la estación al sistema de transporte público de la ciudad.


    Para quién estaba dispuesto a pagar por la novedad, la locomotive substituía a los inmensos y sudorosos «escarabajos» que navegaban por los canales. Estos, sin embargo, seguían operando, transportando a los habitantes de bajos recursos que no tenían otra opción más que aguantar el olor de los canales por donde desembocaban gran parte de las alcantarillas de la ciudad.


    Mientras subían la intrincada red de escaleras y plataformas suspendidas, Le Chevalier comentó:


    — Tu drozde está rengueando de la pata izquierda de nuevo.


    Persa bostezó antes de girar la cabeza hacia el mono de cobre que se rascaba la espalda sentado en el hombro del amo mientras abría la boca en un gesto de bostezo. Un sonido raspado acompañaba el movimiento.


    — Sí, supongo que sí — rezongó malhumorado por no haberlo notado antes.


    — ¿Le diste cuerda?


    — Claro — confirmó Persa.


    — Bueno, puedo revisarlo, si quieres.


    Como la mayoría de los parisinos de aquellos tiempos, Persa tuvo un leve estremecimiento al escuchar el ofrecimiento de su amigo. Saber que alguien tocaría su drozde parecía casi una invasión. Decidió cambiar de tema:


    — ¿Qué quieren de nosotros?


    Le Chevalier notó la maniobra, pero decidió no insistir, al final, el drozde no era de él.


    — Aun después del fracaso con Maximilliam, el emperador todavía necesita de nuestros servicios.


    — ¡No me recuerdes eso!— pidió Persa bufando mientras subía. Su mono se quejó. — Nunca más tomaré tequila después de aquella noche en Querétaro. ¡Maldita bebida infernal! ¡No extraño a aquellas personas!


    — Un emperador europeo en México era una idea estúpida de todos modos — comentó Le Chevalier.


    El cuervo graznó concordando.


    Llegaron al final de la escalera y salieron por una de las puertas de mantenimiento, siguiendo por un corredor parcamente iluminado por luces alimentadas a gas. El mono drozde aprovechó para saltar del hombro del amo y se escurrió entre las piernas de los hombres mientras el cuervo lo miraba desde lo alto de la galera de Le Chevalier que preguntó:


    — ¿Cargaste el Fleché?


    — Sí. Está en el canal — balbuceó Persa rascándose — ¿Dónde vamos?


    — Al Bureau.


    Los dos salieron del corredor y subieron otros dos tramos de escaleras hasta llegar a una puerta verde y, después, a la Gare.


    Como siempre, el lugar estaba apiñado de gente. Caballeros elegantes con sus drozdes dorados que lanzaban miradas indiferentes mientras sus lacayos abrían paso con un tintinar agudo de una señal de debate; damas con vestidos ondulantes y drozdes delicados mantenían el rostro cubierto por un fino velo embebido en perfume, alejando los olores de la población que se empujaba de un lado para el otro para no perder el próximo tren; cargadores malhumorados con perros y gatos de latón que se sorprendían siempre que se cruzaban entre sí, llevaban pesadas encomiendas de un lado para el otro, mascando tabaco y aprovechando la distracción de los supervisores para tomar un trago de vino de remolachas; soldados vestidos de azul y rojo y frentes fruncidas patrullaban el perímetro, manteniendo a sus drozdes de protección mostrando los dientes. Y el barullo era mayor junto en las barracas, la mayoría ilegales,(Los gendarmes hacían la vista gorda a los comerciantes a cambio de noticias del submundo), en dónde se podía comprar y vender casi de todo, desde piezas sobrantes para drozdes hasta elíxires sospechosos venidos de todas partes del mundo.


    El mono de Persa saltaba de excitación, yendo hasta el medio de la multitud y volviendo hasta su dueño, mientras tanto, el cuervo drozde alzó vuelo hasta una de las grandes puertas, esperando pacientemente que su amo traspasase al mar de personas, desembarazándose, como podía, de las ofertas nada tentadoras del mercado que florecía junto a la Gare Saint-Lazaré hasta llegar a la calle del mismo nombre. De ahí, siguieron por la tarde de un cielo azul-turquesa hasta la antigua calle del Mogador en donde se abría, ahora, el canal Garnier.


    A medida que se acercaban al canal, la atmosfera se modificó sensiblemente. Las personas de bien evitaban acercarse a los canales abiertos por el desmoronamiento de las catacumbas. Algunos decían que el lugar traía mala suerte, que entes malignos se encargaban de hacer desaparecer a los desprevenidos en las aguas negras del canal, otras juraban que era posible, aun después de tanto tiempo, encontrar osamentas enteras boyando entre los ríos caudalosos y que los espíritus de los que habían sido enterrados en las catacumbas se reunían para vengarse de quién profanaba el lugar de su último descanso.
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